
        
            
                
            
        

    




 













A todo el equipo de DMAX España y Volcán Producciones, porque, como decía Antoine de Saint-Exupéry, «hacemos de nuestra vida un sueño y de nuestro sueño una realidad».


 













«El cosmos es todo lo que es, todo lo que fue y todo lo que será. Nuestras más ligeras contemplaciones del cosmos nos hacen estremecer: sentimos cómo un cosquilleo nos llena los nervios, una voz muda, una ligera sensación como de un recuerdo lejano o como si cayéramos desde gran altura. Sabemos que nos aproximamos al más grande de los misterios».

CARL SAGAN






Y AL COMIENZO…













Empiezo a redactar estas primeras letras pocos días después de haber realizado una de esas entrevistas que hacen de mi profesión, precisamente, la profesión más divertida del planeta. Porque ayer puedes estar entrevistando a un supuesto abducido, hoy a un militar que ha disparado contra un misterioso ser dentro de una de las bases más protegidas del país, y mañana al CEO de una empresa que pretende hacer el camino a la inversa; es decir, que los extraterrestres, más por necesidad que por curiosidad, acabemos siendo los seres humanos… Pues eso, que hace apenas una semana me metí en una cueva para descubrir de primera mano el laboratorio que la primera empresa interplanetaria española ha creado en su interior para recrear las condiciones a las que los humanos tendremos que enfrentarnos una vez logremos pisar el planeta rojo, sin duda la próxima frontera de la tecnología y de la propia humanidad. Y la verdad es que aluciné al comprobar cómo el círculo parece cerrarse: el ser humano nace en el alba del tiempo dentro de una cueva, donde se protege, vive y crea sus primeros santuarios. Y ahora, paradojas de la existencia, parece que estamos condenados a volver al interior de una, si queremos colonizar un planeta que, de momento, se antoja muy hostil en su exterior. Por eso, los túneles de lava de Marte son el lugar más seguro para iniciar un nuevo amanecer más allá de nuestra querida Tierra. La humanidad extraterrestre cada vez más cerca…

Hace tiempo decidí retirarme de esto de escribir libros, porque después de casi una treintena de trabajos publicados llegué a muchas conclusiones, algunas de las cuales no voy a exponer, porque la principal es que me dio la sensación de que ya no tenía muchas más cosas que contar. Han pasado siete años de aquello, y ahora, con muchos más kilómetros recorridos y cientos de entrevistas realizadas, creo que ha llegado el momento de exponer el fruto de las investigaciones llevadas a cabo. Porque la realización de la serie Extraterrestres, de DMAX, ha tenido mucho que ver en este renacer como escritor. No les voy a negar que el asunto de los «marcianos», dicho con todo el cariño, no es de los que más me han interesado dentro del campo de las anomalías. Pero de una u otra forma hay algo que, de manera sutil, casi imperceptible, siempre me ha llevado a ellos. Es más, cuando los productores ejecutivos de Discovery España me propusieron presentar esta serie, mi primera reacción fue «¿por qué yo?», puesto que, siendo honesto, siempre he tenido muchas dudas —por no decir todas— de la procedencia extraterrestre de este fenómeno. La reflexión despejó todas esas suspicacias: si el público ve que el guía de este trabajo tiene las mismas dudas y se plantea las mismas cuestiones que quien está al otro lado de la pantalla, cuando dicho guía vea resueltas esas dudas, no habrá precisamente duda de que algo hay. Y con esta reflexión un poco enrevesada me embarqué en una aventura que hoy me ha dado un sonoro bofetón. Cuando uno inicia una búsqueda, sea en el ámbito que sea, ha de dejar prejuicios y soberbias a un lado. Y eso es lo que me ha pasado. A lo largo de más de cien entrevistas he comprobado dos cosas que, para mí, son actualmente indudables: que el testigo, que no quiere hablar por miedo pero que encuentra en el entrevistador ese último clavo al que aferrarse para que le dé una respuesta, no miente; y dos, que sea lo que sea que hay detrás de la verdad del testigo es un fenómeno antiguo, muy antiguo, inteligente, y manipulador, muy manipulador. 

Con estas premisas arranco este libro, que como usted podrá comprobar está lleno de casos, testimonios, voces de expertos, documentos… que al menos nos hacen dudar de que algo hay; algo a lo que recientemente el propio ejército estadounidense, que no por ser el más grande y poderoso ha de llevar la razón, ha puesto nombres y apellidos, tras colocar sobre la mesa que sus principales pilotos se han enfrentado a tecnologías que no parecen estar al alcance del ser humano. Vamos, que vienen de fuera. 

Y para que visualmente esté todo más claro, he recurrido a un artista, Javier Domínguez —Jadoga—, para que ilustre este libro con sus creaciones. Lo conocía tiempo atrás a través de su libro Taxonomía extraterrestre, un trabajo que me fascinó. Y quise que dejara parte de su buen hacer en estas páginas; y no me equivoqué. A continuación van a poder comprobarlo con sus propios ojos. Creo que la combinación de búsqueda, con la creación visual, harán de este un trabajo único, realizado por un friqui de las entrevistas que disfruta como nadie preguntando, y por un artista —no menos friqui— apasionado desde pequeñito con todo esto de los ovnis y los «marcianos». Comprenderán que de dicha mezcla nada bueno puede salir. Así que, al menos, disfrútenlo, porque hay mimbres para ello… 
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	Javier Domínguez «Jadoga» y Lorenzo Fernández Bueno en el «set CSI», en un momento del rodaje de la serie Extraterrestres, de DMAX (foto Bruno Barranco/Edifilms).
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LA CIENCIA SALE DEL ARMARIO…









«Lo que conocemos es una gota, lo que no conocemos es un océano».

ISAAC NEWTON





WOW!

¿Ha visto la película Contact? Si no lo ha hecho, sinceramente está perdiendo el tiempo leyendo este libro. Vaya, véala, y después siga con estas líneas porque su perspectiva cambiará radicalmente respecto al tema que tratamos. Esa maravilla de cinta, dirigida por Robert Zemeckis en 1997 y protagonizada por una no menos maravillosa Jodie Foster, en cierto modo homenajea a la señal Wow!, que, como recordaba mi amigo Jesús Callejo en uno de sus extraordinarios artículos en la revista Enigmas (noviembre de 2004), motivó que se pusieran «en marcha proyectos oficiales amparados en su gran mayoría por el Gobierno estadounidense con la intención de encontrar vida extraterrestre más allá de nuestra atmósfera. Proyectos como Ozma, CETI, SETI o Fénix son los más conocidos con el único objetivo de escrutar el universo en busca de ecos anómalos y señales de radio o cualquier otro origen que evidencie que no estamos solos. El gran radiotelescopio de Arecibo, en Puerto Rico, es el que ha centralizado buena parte de los rastreos de las profundidades del espacio en busca de esta clase de señales y, paradójicamente, el que menos éxito ha tenido (…). Pero no solo era privativo de Estados Unidos esta clase de experimentos. En 1973, el astrónomo ruso Kaplan, de la Universidad de Gorki, afirmó haber detectado señales de una alta frecuencia de origen artificial y desconocido proveniente de algún lugar dentro de nuestro sistema solar, lo que abonó la hipótesis de que algún artefacto extraterrestre estaría enviando señales desde un lugar más cerca de lo que pensamos. No fue la única señal extraña. El 15 de agosto de 1977 a las 23.30 horas a través del radiotelescopio de Big Ear se recibió una señal de radio desde el espacio de la zona de la constelación de Sagitario. Tuvo una duración de setenta y dos segundos y poseía una intensidad muy superior al ruido de fondo. La señal no se grabó, pero sí fue registrada gráficamente en la vieja impresora del ordenador del observatorio de Big Ear. Y esa señal fue bautizada como Wow! (si lo traducimos del inglés no sería otra cosa que la onomatopeya ¡Guau!, que utilizamos cuando algo nos sorprende), porque en ese instante la mezcla de estupor y emoción llevó al profesor de la Universidad de Ohio Jerry Ehman, que como otros muchos en esos días trabajaba de manera altruista en el SETI (Instituto de Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre, por sus siglas en inglés), a expresarse de esta forma y sobre el papel de la impresora al observar la secuencia de la señal «6EQUJ5».
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	Señal Wow!, captada desde el radiotelescopio de Arecibo, en Puerto Rico (Wikimedia Commons).







Y ahora hagamos un ejercicio de imaginación, trasladémonos a aquellas horas y a aquel lugar ya icónico dentro de la captación (o más bien el intento) de señales de radio procedentes del espacio exterior que demostrasen que había civilizaciones lejos de nuestro planeta, que no solo eran inteligentes, sino que mediante dichas señales pretendían ponerse en contacto con nosotros. 

Conviene recordar que estamos en una época en la que personalidades mundiales como Edgar Mitchell, ni más ni menos que el sexto hombre en pisar la Luna, dejaba a medio mundo temblando con sus declaraciones a la agencia Europa Press. Decía así: 



El exastronauta de la NASA Edgar Mitchell, que participó en la misión espacial a la Luna del Apolo 14, en 1971, ha insistido en una conferencia sobre ovnis que los alienígenas existen y que el Gobierno estadounidense oculta naves no identificadas, según el periódico Daily Telegraph.

Mitchell, el sexto hombre que pisó la Luna, afirmó en una intervención en la «Conferencia X», dedicada a la vida extraterrestre, que intentó investigar el «incidente Roswell», un supuesto choque de una nave extraterrestre en la localidad estadounidense del mismo nombre (Nuevo México), en julio de 1947, pero que sus averiguaciones habían sido «frustradas por las autoridades militares».

En este sentido, indicó que él mismo llevó el asunto ante el Pentágono, pero que cuando parecía que le iban a dejar acceder a los informes, «toda la investigación se vino abajo». Además, sostuvo que las autoridades militares silenciaron a los vecinos de la zona.

«No estamos solos —valoró—. Nuestro destino es terminar formando parte de una comunidad planetaria. Tenemos que estar dispuestos a ir más allá de nuestro planeta y de nuestro sistema solar para averiguar lo que está ocurriendo realmente allí fuera».

No es la primera vez que Mitchell, que creció en Roswell, apunta que el citado incidente estuvo relacionado con extraterrestres, aunque el Gobierno norteamericano ya identificó el supuesto ovni en su día como un globo aerostático de observación climática.

Por ejemplo, el año pasado, Mitchell sostenía esta tesis en una entrevista radiofónica recogida por el periódico Daily Mail, en la que dijo que «los alienígenas habían entrado en contacto con los humanos muchas veces», pero que los Gobiernos han «ocultado la verdad» desde hace sesenta años. Además, afirmaba ser consciente de «muchas visitas de ovnis a la Tierra», que habían sido «encubiertas».

Un portavoz de la NASA no ha tardado en desmentir estas consideraciones al señalar, en declaraciones a la CNN, que ellos no realizan «ningún seguimiento» de ovnis. «La NASA no está envuelta en ningún tipo de encubrimiento de la vida alienígena en este planeta o en cualquier otro», sentenció. 



Hay que ver qué desubicadas quedan estas palabras de la NASA, a la vista de los movimientos que ha habido en los últimos meses en Estados Unidos, respecto al fenómeno de los «no identificados», y su plasmación en un informe que desarrolló el Congreso, destinado a la primera autoridad del país, Joe Biden. Si recuerdan, en el mismo se analizaban varios casos protagonizados por los top gun del ejército norteamericano, que habían llegado a denunciar que, primero, aquellos artefactos que jugaban con los pilotos poseían una tecnología a años luz de la nuestra; y segundo, que en alguna ocasión habían estado a punto de colisionar con ellos, motivo este por el que habían decidido hablar y denunciarlo públicamente. La conmoción que ha provocado a nivel internacional ha sido extraordinaria, más aún cuando las autoridades estadounidenses han reconocido que entre estos casos puede haber «objetos que no han sido hechos por humanos». ¿Entonces? 
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	Edgar Mitchell, el sexto hombre en pisar la Luna (Wikimedia Commons/NASA).







En fin, más adelante intentaremos dar respuesta a estas y otras preguntas. Ahora volvamos a Edgar Mitchell, porque años atrás tuve la oportunidad de publicar en la revista que entonces dirigía, Enigmas, una entrevista con este importante astronauta, donde no hacía más que reafirmar su postura respecto al fenómeno ovni, su vinculación con el asunto extraterrestre, y el interés de los Gobiernos, especialmente el de Estados Unidos, por ocultar o «desconocer» este asunto. Así contestaba a nuestras preguntas el sexto hombre que pisó la Luna:



P:   ¿Qué tipo de personas ha consultado durante sus investigaciones sobre el fenómeno ovni?

R:   Es importante confiar en personas que han estado allí y han obtenido datos de primera mano sobre el fenómeno. Las únicas que conozco con esas características han sido miembros de organizaciones de espionaje, militares y miembros del Gobierno cuyos deberes oficiales consistían en investigar el fenómeno ovni. También he consultado a grupos que realizan entrevistas a personas implicadas en el encubrimiento gubernamental de Roswell y otros lugares. A esta gente les gustaría salir a la luz pública, pero les preocupa romper su juramento de seguridad.

P:   ¿Por qué sigue el Gobierno estadounidense encubriendo el fenómeno ovni?

R:   Podría decirse que al principio estaba justificado que encubrieran una operación de tales características. Pero estos sistemas altamente clasificados y de acceso limitado otorgan poderes absolutos a las personas implicadas; y eso fue precisamente lo que ocurrió. Desde la Administración del presidente Eisenhower, los dirigentes de alto nivel desconocen lo que ocurre con los programas negros, sobre todo con este. Ya no hay informes en archivos accesibles, de forma que ya no pueden conseguirse libremente. Contestando a su pregunta, diría que el Gobierno no descubre nada porque no sabe qué hay que descubrir. Por eso se inventan historias ridículas, como la utilización de maniquíes, para dar una explicación con alguna lógica a los cuerpos que se encontraron en el incidente de Roswell.

P:   ¿Cuál es su postura en relación con la realidad del fenómeno ovni?

R:   No tengo experiencia de primera mano sobre ninguno de estos fenómenos, pero si la gente con la que he hablado dice la verdad, entonces la respuesta es afirmativa: hemos recibido visitas de extraterrestres. Se han producido accidentes de naves y se han recuperado cuerpos y materiales, algunos componentes se han reutilizado y otros se han duplicado. Quizá lo más inquietante de todo es que el encubrimiento oficial respecto a la reutilización de esta tecnología alienígena se deba a que ha escapado a su control y ha pasado a manos privadas, es decir, algunos grupos están utilizando fondos de «presupuestos negros» sin un control gubernamental adecuado. Son grupos disidentes y están fuera de control.

P:   ¿Son los ovnis que habitualmente se ven en el cielo producto de esta tecnología recuperada por este grupo clandestino?

R:   No lo sé. El 13 de marzo de 1999 una de las formaciones de luces más grandes nunca vistas —las denominadas «luces de Phoenix»— volaron sobre Sedona, Tucson y Phoenix, en Arizona. Algunas tenían forma de «uve» y otras eran triangulares; cada una de ellas medía al menos trescientos metros de longitud. Durante una hora y media, miles de personas en Phoenix las vieron moviéndose entre ciento cincuenta y quinientos metros por encima de sus cabezas a una velocidad que alguien llamó «de globo», es decir, a unos cincuenta o setenta km/h. Esta velocidad era anómala ya que los ovnis no suelen desplazarse tan despacio. Parecía como si fuera un despliegue hecho a propósito. También resultó extraño que la prensa no informara de esto hasta el mes de mayo y solo durante un breve periodo de tiempo. Tampoco hubo comentarios oficiales.

P:   ¿En torno a qué elementos gira actualmente la investigación ovni que está realizando?

R:   Indagamos la forma en que los grupos clandestinos han estado haciendo malversaciones de dinero del Gobierno. Hay algunas corporaciones ocultas y estamos haciendo todo lo posible para rastrear de dónde procede el dinero. Cuando buscas en los registros oficiales no encuentras nada. La falta de documentación ya es por sí misma reveladora de anomalías.

P:   ¿Qué le han dicho los investigadores sobre lo acontecido en el supuesto accidente de un ovni en Roswell?

R:   Me han contado que aquellas personas que estaban en el ejército entonces, ocupando puestos de autoridad en relación con estos sucesos, están ahora dando la cara y diciendo lo que ocurrió: hubo un accidente extraterrestre en Roswell. Cada vez estoy más convencido de que dicen la verdad porque contamos con unos ciento cincuenta militares y gente del Gobierno dispuestos a hablar.

P:   Es evidente que hay mucha confusión en relación con el tema ovni. ¿Cómo separa la gente de a pie la verdad de la ficción?

R:   Hay que ser muy metódicos y cuidadosos. Hay mucha desinformación. La cuestión de si la verdad se ha mantenido secreta o no puede contestarse así: no se ha mantenido secreta. Ha estado siempre a la vista, pero ha sido objeto de desinformación para desviar la atención y crear confusión, de forma que no se descubriera la verdad. La desinformación es otra forma de encubrimiento y es una técnica que se practica desde hace al menos cincuenta años.

P:   ¿Cree que la realidad de los ovnis puede afectar a la vida de la gente si se descubre?

R:   No sé si realmente cambiará la vida de alguien. De lo que hablamos aquí es de nuestro conocimiento de una realidad más grande, de nuestro lugar en el universo. La realidad de extraterrestres que visitan la Tierra debería ser un hecho natural, igual que nosotros vamos a la Luna. Simplemente forma parte de cómo son las cosas. Tenemos que comprender esto y emplazarlo en un contexto más amplio: la naturaleza de nuestra existencia y nuestro lugar en el cosmos. Hasta hace poco, lo habitual era aceptar que estábamos solos y que la Tierra era el único lugar donde había vida, y esto ya no lo cree casi nadie. Eso cambia nuestro concepto de quiénes somos y cómo encajamos en la realidad más grande. ¿Supone esto alguna diferencia respecto a cómo nos ganamos la vida? No, pero representa una diferencia en la comprensión que tenemos de nosotros mismos y nuestra relación con esa realidad mayor. No es una cuestión cotidiana, a menos que haga cambiar tu conducta y te convierta en un ciudadano más responsable. Creo que es importante hacer ver a la gente que hay mucho más de lo que vemos y creemos. 

*   *   *



En España, mientras el hombre pisaba la Luna una y otra vez en esa década de los setenta, se produjeron sonoros casos como el del camionero de Valdehijaderos (Salamanca), Maxi Iglesias, que aseguró haber sido perseguido por dos seres que bajaron de un artefacto que se plantó junto a la cuneta de la carretera por la que circulaba. U otros como el misterioso ser de más de dos metros que se asomó por la ventana de la casa del minero de Puente de San Miguel (Cantabria), Emilio Ruiz Orive, que se levantó como cada día pensando que había amanecido cuando realmente lo que le despertó fue una inmensa luz que flotaba en mitad de la plaza y delante de la cual había un amenazante personaje. Más adelante hablaremos de ello, porque tiempo después tuve la oportunidad de conversar en varias ocasiones con este irreductible testigo. Dice la verdad, y ya está. Antes comentaré que esa década terminó con uno de los casos más espectaculares de los sucedidos en suelo (y cielo) europeo, cuando un avión Super-Caravelle de la compañía TAE, con más de cien pasajeros a bordo, se vio obligado a realizar un aterrizaje de emergencia en el aeropuerto valenciano de Manises, porque varios objetos estaban poniendo en peligro el vuelo. Objetos volantes no identificados, claro… 

Repito, de estos y otros casos hablaremos más adelante, pero sirva este más o menos extenso inciso para poner en relieve que la fiebre ufológica no era algo que se podía obviar en el momento en el que los científicos del SETI andaban ansiosos buscando encontrar esas señales que avalasen la presencia de Ellos entre nosotros.

Para que nos hagamos a la idea de los medios con los que contaban aquellos hombres, hay que decir que el ordenador con el que monitorizaban el espacio exterior era una computadora IBM 1130 que tenía un mega, ojo, un mega de disco duro y treinta y dos kas de ram. Y aun así, Jerry Ehman y su compañero Bob Dixon lograron crear un software lo suficientemente sofisticado para la época como para transformar las señales que recibía el radiotelescopio en caracteres alfanuméricos, con la capacidad extraordinaria de, además, ejecutar varios algoritmos de búsqueda al mismo tiempo y de realizar chequeos constantes del funcionamiento del aparato. Por otro lado, aislaba señales pulsantes y continuas para evitar el error de interpretación. Pensemos que, al margen de los objetos estelares cuyas señales se detectaban y había que discriminar, a ello hay que añadir que objetos de alrededor como árboles o vegetación, e incluso los restos de ruido de fondo generado por el big bang, podían llevar a confusión. No era una tarea fácil. Había que estar muy atento. Y fue entonces cuando llegó la secuencia «6EQUJ5», que no me pararé a explicar porque sería arduo y complicado de entender para mentes como la mía que no estamos acostumbrados a algoritmos científicos, pero baste decir que de todos estos valores el más importante es el «U». ¿Por qué? Dicho llanamente, porque representa al elemento más habitual en el universo: el hidrógeno neutro. Y cualquier civilización inteligente que pretenda ser espacial obligatoriamente no solo ha de tener conocimientos profundos de astronomía, sino también saber que el citado hidrógeno es un canal extraordinario para la emisión o recepción de señales; algo así como la banda ancha de la comunicación espacial. Y en este caso, ese valor «U» era hasta treinta veces más potente que el ruido de fondo que se registraba en el resto de los valores. Por tanto, tenía todas las papeletas de ser una emisión artificial. Y claro, una vez interpretados todos estos datos, no es extraño que los presentes dijesen Wow! Porque detrás de esta expresión podría estar la primera comunicación con una inteligencia extraterrestre de la historia, sin que actualmente sepamos qué querían decir, si es que de eso se trataba. Porque tiempo después, ya en 2017, Antonio Paris, astrónomo que ha dedicado décadas a la investigación de esta señal, llegó a la conclusión junto a otro colega, Evan Davies, que Wow! pudo haber sido causada por el «266P/Christensen», asteroide que en el momento en el que fue registrada la señal viajaba por nuestro sistema solar. Y basaba su hipótesis en la enorme nube de hidrógeno que envolvía a dicho cuerpo celeste y que desde su punto de vista era muy probable que esta hubiera provocado la ya legendaria Wow! De hecho, se exculpaba a Ehman y Dixon asegurando que cuando ellos la captaron, no se sabía de la existencia de «266P/Christensen», que fue descubierto en 2006. 

No obstante, también esta explicación goza de detractores, que consideran que Wow! ha sido el primer intento de contacto, pero no el último. No en vano, astrónomos mundialmente conocidos como Seth Shostak o el propio descubridor de la señal, Jerry Ehman, han declarado no estar de acuerdo con esta tesis, entre otras cosas porque jamás se han detectado señales tan potentes procedentes de un cometa. Por otro lado, ambos científicos han puesto de manifiesto que los cuerpos cometarios se mueven muy despacio, lo que prolongaría el tiempo de duración de la señal emitida por la nube de hidrógeno, y por el contrario la señal captada en 1977 fue muy breve. Así que Wow! es, de momento, lo más cercano al contacto con otros mundos que hemos tenido hasta la fecha, mientras no se demuestre lo contrario…





LAS QUINCE SEÑALES PROCEDENTES DEL ESPACIO

La prensa internacional se hacía eco a principios de septiembre de 2017 de una noticia sensacional. El Proyecto de Escucha Avanzada (Breakthrough Listen, en inglés) aseguraba haber detectado quince nuevas señales procedentes de una fuente muy lejana. 
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	Antena del Breakthrough Listen, en busca de señales de radio del espacio (Wikimedia Commons).







Breakthrough Listen es un ambicioso proyecto privado impulsado por el magnate y filántropo ruso Yuri Milner en enero de 2016, que ha contado con el respaldo de científicos de renombre mundial como Stephen Hawking o Frank Drake. Con un presupuesto inicial de cien millones de dólares, pusieron en marcha una iniciativa científica para la búsqueda de señales procedentes de inteligencias extraterrestres que ya ha empezado a dar sus frutos.

El proyecto examinará un millón de estrellas cercanas, así como el centro de un centenar de galaxias. Un vasto espacio de observación que, al menos sobre el papel, se tardaría décadas en explorar con la ayuda de las ondas de radio del Observatorio de Green Bank y el Observatorio Parkes, así como observaciones de luz visible del Automated Planet Finder de no ser porque, inesperadamente, al año de su funcionamiento, se anunció la detección de quince breves pero intensos pulsos de radio procedentes de una lejana fuente, conocida como «FRB 121102». El nombre se descifra como el acrónimo de Fast Radio Bursts (estallidos rápidos de radio). Este remoto lugar del espacio se ubica nada menos que a una distancia de ¡tres mil millones de años luz de la Tierra! Hoy por hoy, esta distancia es inasumible y, además, nos sitúa en una fascinante paradoja porque las señales que ahora recibimos —que viajan por el espacio a la velocidad de la luz—, como digo, fueron lanzadas hace tres mil millones de años luz, por tanto, nos ha llegado el pasado de algo que lo mismo ya no existe. 

Pensemos que, hace ese mismo tiempo, la vida en la Tierra se limitaba a organismos unicelulares. Las primeras formas complejas de vida emergerían más de mil millones de años después, lo que confirmaría que la creación de formas de vida en el universo no fue uniforme, sino que los seres humanos vivimos hoy —tal vez junto a otras lejanas formas de vida— cuando otras ya se extinguieron… y otras pueden estar en formación. Esta circunstancia invalidaría la paradoja de Fermi, que es la aparente contradicción que hay entre la afirmación de que existe una alta probabilidad de que haya otras civilizaciones inteligentes en el universo y la ausencia de evidencias de dichas civilizaciones. O la vida inteligente no es tan probable como se afirma o los métodos para su detección son equivocados.

En cualquier caso, antes hay que demostrar que las señales procedan de una fuente inteligente, porque los astrofísicos de todo el mundo llevan años tratando de entender el mecanismo por el que se generan estos rápidos estallidos de radio. Desde 2012 se han recibido más de ciento cincuenta, aunque, reconoce Andrew Siemion, director del Centro de Investigación SETI de Berkeley y del programa Breakthrough Listen, «nunca habíamos visto estallidos de esta fuente a unas frecuencias tan altas».

Los portavoces del proyecto han explicado que cabe la posibilidad de que «se trate de fuentes de energía, quizá en forma de potentes rayos láser, utilizadas por una civilización alienígena para impulsar sus naves al espacio». De hecho, uno de los científicos adscritos al proyecto del magnate ruso, Stephen Hawking, tenía previsto implementar algo parecido en sus microsondas espaciales que quería propulsar a Próxima Centauri, la estrella más cercana a la Tierra, en un plazo de quince años.

Otros son menos optimistas y circunscriben las señales a la colisión de asteroides, estrellas de neutrones, que se cree producen rayos X o explosiones especiales de rayos gamma. El debate científico está sobre la mesa, aunque son muchos los que piensan que estamos cerca de un momento histórico. Veremos…





DRAKE Y LA ECUACIÓN DE LOS CINCUENTA MIL PLANETAS CON VIDA INTELIGENTE

Se ha dicho cientos de veces… Pero por mucho que lo repitamos, no deja de impresionar. Somos los habitantes de esta especie de milagro azul en mitad de la oscuridad. Y somos una especie de milagro porque los datos matemáticos así lo certifican. Baste decir que solo en nuestra Vía Láctea hay cerca de trescientos mil millones de estrellas, en torno a las cuales orbitan unos cincuenta mil millones de planetas, quinientos millones de los cuales estarían dentro de lo que los astrofísicos denominan «la franja habitable»; es decir, que pueden tener algún tipo de vida. Si a ello añadimos que en muy poco tiempo el telescopio espacial Kepler ha hallado más de dos mil candidatos a exoplanetas, en una exploración que tan solo abarca un 4 por ciento del cielo que observamos, la pregunta evidente es cuántos de estos estarán habitados. La respuesta, hoy en día, no la sabemos porque la misma ciencia nos dice que todavía no se ha contactado con ninguno… Eso es lo que dice la ciencia, pero eso es algo que no comparten muchos testigos, personas normales como cualquiera de nosotros, que un día, cuando menos lo esperaban, vieron cómo su vida cambiaba para siempre. Porque Ellos, procedan de dónde procedan, decidieron manifestarse. 

En fin, estábamos con Frank Drake, del que hay que decir que fue un radioastrónomo estadounidense y presidente del SETI, como ya he comentado, el instituto encargado de la búsqueda de señales extraterrestres adscrito a la NASA, que en 1961, cuando trabajaba en el Observatorio Nacional de Radioastronomía en Green Bank, en Virginia Occidental (Estados Unidos), formuló una ecuación que actualmente goza de gran relevancia en el ámbito científico y cuyo objetivo sería calcular, gracias a las matemáticas, la existencia de civilizaciones avanzadas en el universo más cercano. 

La ecuación es:
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N representa el número de civilizaciones que podrían comunicarse en nuestra galaxia, la Vía Láctea, y el resto de los factores se explican de la forma siguiente:

R* es el ritmo anual de formación de estrellas «adecuadas» en la galaxia.

fp es la fracción de estrellas que tienen planetas en su órbita.

ne es el número de esos planetas orbitando dentro de la zona de habitabilidad de la estrella (las órbitas cuya distancia a la estrella no sea tan próxima como para ser demasiado calientes, ni tan lejana como para ser demasiado frías para poder albergar vida).

fl es la fracción de esos planetas dentro de la zona de habitabilidad en los que la vida se ha desarrollado.

fi es la fracción de esos planetas en los que la vida inteligente se ha desarrollado.

fc es la fracción de esos planetas donde la vida inteligente ha desarrollado una tecnología e intenta comunicarse.

L es el lapso, medido en años, durante el que una civilización inteligente y comunicativa puede existir.



No vamos a entrar en formulaciones incomprensibles, pero sí diré que según esta fórmula el 1 por ciento de los planetas albergaría vida inteligente, y de estos solo un 1 por ciento de esa vida inteligente sería capaz de comunicarse. Si continuamos reduciendo porcentajes, ese 1 por ciento nos permite asegurar que uno de cada cien planetas, hasta un total de cinco millones tendrían o habrían tenido vida inteligente. Y lo más interesante es que de estos cinco millones, unos cincuenta mil estarían en condiciones de comunicarse atravesando el universo. Da la sensación de que son suficientes como para tener esperanzas, ¿no? Bueno, pues tienen que saber que hay quien tiene pocas dudas, no solo de que haya vida en los confines del universo, sino que, además, ya se han puesto en contacto con nosotros…

Antes hay que decir que otro de los miembros aventajados del proyecto SETI, Seth Shostak, aseguró frente a los sesudos científicos de la NASA reunidos en la universidad norteamericana de Stanford hace apenas una década, en una de esas reuniones eternas pero seguro que extraordinariamente interesantes, que «en un cuarto de siglo estableceremos contacto con inteligencias de otros planetas». Pero ¿por qué 2040? Pues porque para esas fechas estaremos en situación de haber explorado aproximadamente un millón de sistemas estelares del universo, que es una cifra lo suficientemente respetable como para dar con algún tipo de señal electromagnética de procedencia extraterrestre, que es, en definitiva, lo que lleva décadas buscando SETI en sus constantes rastreos del cosmos.

Esta idea la planteaba años atrás en las charlas que impartió en el Departamento de Conceptos Avanzados de la NASA, en la Universidad de Stanford, donde se ratificó en la idea de que «vamos a encontrar a E.T. dentro de dos docenas de años. En lugar de mirar a unos pocos miles de sistemas estelares, como se ha hecho hasta ahora, ya se habrán mirado, tal vez, un millón».

Shostak desde siempre se ha mostrado convencido de que estos seres «no son solo una parte de la ciencia ficción». Porque, entre otros aparatitos que tenemos por ahí orbitando, por ejemplo, el telescopio espacial Kepler «ha demostrado que la Vía Láctea probablemente esté repleta de mundos capaces de sostener la vida tal como se conoce». Imaginemos lo que ahora somos capaces de observar desde que a finales de 2021 se lanzó al espacio el potentísimo telescopio espacial James Webb, que ya nos están trayendo imágenes nítidas de puntos del espacio profundo que hasta ahora permanecían sumidos entre neblinas…

Volviendo a Shostak, «la conclusión es que, si una de cada cinco estrellas tiene al menos un planeta donde la vida podría surgir, en nuestra galaxia hay del orden de decenas de miles de mundos similares a la Tierra».

Así las cosas, Seth Shostak y sus colegas defienden que más allá de la vida microbiótica es muy probable que se entre en contacto con otras más complejas e inteligentes, capaces de enviar un mensaje en la forma de señales electromagnéticas hacia el universo como, asegura, «la civilización humana hace cada segundo de cada día». Ese es el anhelo de los miembros de SETI, y por eso llevan décadas rastreando el cosmos con las antenas en todo lo alto. Pero, evidentemente, en toda esta historia hay un problema que podría dar al traste con los tiempos que se han marcado los responsables de SETI: la financiación. Porque hay que decir que desde que en 1960 Frank Drake se puso en marcha para explorar estrellas similares al Sol, el proyecto de búsqueda de vida inteligente ha pasado por etapas de claroscuros, teniendo que parar en muchas ocasiones y durante largo periodos de tiempo sus investigaciones, precisamente por falta de presupuesto.

Por este motivo, tiempo atrás matizó que «la estimación de veinticuatro años para hallar vida inteligente depende también de la financiación del SETI y de que esta sea continuada, porque actualmente pasa por una situación desesperada».

Sus palabras han sido una clara llamada de atención a la comunidad internacional. Porque, de lo contrario, esa anhelada señal, que seguro ya está atravesando las planicies cósmicas, tardará en llegar. Pero, según defienden un gran número de científicos, lo hará…





PROTOCOLOS DE ACTUACIÓN ANTE LA LLEGADA

Miramos al universo con grandes telescopios intentando localizar ese lugar con el que entablar un contacto, esa otra Tierra que aguarda nuestra visita, porque hemos pasado de planeta acosado en la década de los sesenta y setenta del pasado siglo por hordas de marcianos cabezones y mal encarados —casi tanto como los dioses del mundo antiguo—, a especie colonizadora que lanza sus tímidos mensajes al espacio, esperando que alguien los recoja desde las inmensidades cósmicas. Y, aun así, observamos con ojos miopes ese concepto de infinito que encoge nuestra limitada razón de ser.

Los resultados de nuestras incursiones parecen haberse disparado en los últimos tiempos. Por un lado, el descubrimiento de múltiples exoplanetas con posibilidad de albergar vida ha hecho que la comunidad científica, tan reticente a la hora de hablar de «otros planetas habitados», esté empezando a valorar la posibilidad de un contacto que no se reduzca a una cuestión de amebas o microorganismos. 

Quizás el punto de inflexión lo haya marcado en 2010 el descubrimiento, a tan solo veinte años luz de la Tierra, de la estrella enana roja Gliese 581, más fría y pequeña que el Sol pero alrededor de la cual orbitan tres planetas, uno de los cuales se halla a una distancia tal que ha permitido plantear la posibilidad de que su temperatura media oscile de los cero a los cuarenta grados, lo que a su vez implicaría que pudiera haber agua líquida, necesaria para la formación de cualquier tipo de vida. El nombre de esta «supertierra» es Zarmina —dado que su masa es 3,1 veces mayor que la de nuestro mundo—. Su descubridor, el astrónomo californiano Steven Vogt, auténtico estandarte en la búsqueda de planetas extrasolares, ha llegado a afirmar tajantemente en relación a este descubrimiento que: «Creo que hay un cien por cien de posibilidades de que el planeta albergue vida, ya que presenta unas condiciones muy adecuadas para ello».

Llegar hasta allí es improbable; por lo menos para nuestra generación, y posiblemente tampoco para las inmediatamente venideras. Pero su importancia radica en que abre un amplísimo abanico en el que se ubican otros planetas en nuestra propia galaxia con idénticas condiciones para la vida, o quién sabe si mejores.

Sea como fuere, como si se estuviera concienciando a la humanidad para «algo» con lo que no voy a conjeturar para no caer en ese saco en el que se encuentran mentes conspiranoicas, ufólogos trasnochados y algún que otro contactado que ha dejado de tomarse la medicación, no hay que obviar que, en estos años, científicos de renombre han sorprendido a la comunidad internacional con sus impactantes declaraciones. Posiblemente el que abrió el melón fue el omnipresente Stephen Hawking, que años atrás se destapó con unas «confesiones» que aún están levantando el denso polvo que se agarra a las levitas de la ortodoxa clase científica. Porque su mente matemática no admite la posibilidad de que entre los cien millones de galaxias que puede haber solo en nuestro universo no haya vida microbiótica, o más evolucionada. Y es aquí donde saltó la polémica, ya que Hawking advirtió que para el bien de la humanidad es mejor que no se produzca el contacto, en previsión de que esos alienígenas más evolucionados que nosotros, simplemente porque ellos sí han logrado la tecnología suficiente para llegar antes, buscarán proveerse de recursos. Incluso llegó más lejos al afirmar que «algunos extraterrestres evolucionados podrían haberse convertido en nómadas y tener intención de colonizar los planetas a los que lleguen». 

Para el gran científico británico, un encuentro de tales dimensiones podría devenir en unas consecuencias muy similares a las que tuvo el Descubrimiento de Colón y su entrada en contacto con los indígenas… Es más que evidente que el señor Hawking, pese a su privilegiado cerebro, olvidó el maravilloso trato que sus antepasados dieron a los nativos norteamericanos, dejándolos al borde de la extinción, controlados en reservas y sumidos en un frío invierno de alcohol y drogas.

Disquisiciones al margen, Hawking ha sido tan solo el primero de lo que parece ser una corriente de opinión que está haciendo tambalearse los cimientos de la hasta ahora inamovible institución científica.

Vamos más allá. Tiempo atrás, el prestigioso físico Paul Davies, de la Universidad Estatal de Arizona, y Dirk Schulze-Makuch, de la Universidad de Washington, afirmaron sin pelos en la lengua que: «Los extraterrestres podrían haber dejado en nuestro ADN un mensaje codificado, para que, una vez que contemos con la tecnología necesaria, seamos capaces de decodificarlo y conocer este contenido». Casi nada; pero hay más: lord Martin Rees, que es presidente de la Royal Society y durante años astrónomo de la difunta reina de Inglaterra, tampoco contuvo su discurso cuando aseveró que la existencia de vida extraterrestre puede estar más allá de la comprensión humana. Y textualmente afirmó: «Podrían estar mirándonos a la cara y simplemente no reconocerlos. El problema es que estamos buscando algo muy parecido a nosotros, asumiendo que al menos tienen algo así como la misma matemática y tecnología». Y añadió: «Sospecho que puede haber vida e inteligencia en formas que no podemos concebir. Al igual que un chimpancé no puede entender la teoría cuántica, podría estar allí como aspectos de la realidad que están más allá de la capacidad de nuestro cerebro».

Quizás el último eslabón de esta cadena de «concienciación» lo conformen los integrantes —algunos de ellos— de la prestigiosa sociedad científica británica Royal Society, que, a comienzos de 2011, y a través de las páginas de su revista Philosophical Transactions, advertían de que los Gobiernos del mundo deberían prepararse para un posible encuentro con una civilización extraterrestre que podría ser violenta. La publicación dedicó por aquellas fechas un número completo al asunto de la vida en otros planetas, argumentando que, si el proceso de evolución ha seguido en todo el universo patrones darwinistas, tal como ocurre en la Tierra, las formas de vida extraterrestre que contactarían con nosotros podrían compartir nuestra tendencia a la violencia y la explotación. Por ese motivo, en una petición sin precedentes, un colectivo de científicos reclamaba, apoyado en la trayectoria de la propia Royal Society, que las Naciones Unidas configurasen un grupo de trabajo dedicado a «asuntos extraterrestres» con la capacidad de delinear un plan a seguir en caso de que se produjera un contacto alienígena, y de que, además, como ya hemos planteado líneas atrás, mostrasen una actitud hostil. Llegados a este punto, resulta difícil no caer «entre las garras» de cierta euforia, porque que un colectivo de científicos de prestigio incontestable hable de extraterrestres, de contacto, de peligro para la humanidad, más bien parece propio de un estreno de la factoría hollywoodiense que de respetables hombres de ciencia.

Incluso el profesor de paleobiología evolutiva en la Universidad de Cambridge, Simon Conway Morris, salió de su anonimato y en un ejercicio de cierto catastrofismo, aseguró que «debemos estar preparados para lo peor» en el supuesto de que la historia nos pusiera en el brete de coincidir con una civilización extraterrestre. El profesor Morris considera que la vida biológica debe tener en todo el universo unas características similares a las de la Tierra, hasta el punto de que está convencido de que, si existen alienígenas inteligentes, «serán parecidos a nosotros», lo que, para él, «dada nuestra no muy gloriosa historia», debería «hacernos reflexionar».

Por su parte, los profesores John Zarnecki, de la Open University, y Martin Dominik, de la Universidad de St. Andrews, llegaron al extremo de reclamar en el artículo que abría el medio de difusión de la Royal Society un plan «responsable» que estuviese dirigido por expertos y científicos, y que evitase los «intereses de poder y el oportunismo» tan propios de algunos miembros de nuestra especie, en caso de que los extraterrestres llegaran a nuestro planeta, ya que la más que probable «falta de coordinación» que presumiblemente se daría en ese hipotético caso debía evitarse, según estos científicos, con la creación de un «marco general de trabajo» que surgiría de un «esfuerzo verdaderamente global gobernado por un grupo político con la suficiente legitimidad». Casi nada…





BIOFIRMA, ASÍ SE BUSCAN PLANETAS HABITADOS 

En diciembre de 2013 se celebró un interesantísimo debate en el Congreso de los Estados Unidos, donde se discutía si el ser humano está solo en el universo. Dicho así, el mero planteamiento es un absurdo. Pero de aquella reunión de científicos de primer nivel surgió una esperanza encarnada en la astrofísica Sara Seager: «Dedicaré mi vida profesional a la búsqueda y demostración de que existen planetas habitados en otras partes del universo». De esta forma presentó sus credenciales esta joven científica, profesora del MIT —Instituto Tecnológico de Massachusetts— y a quien la prestigiosa Fundación MacArthur ha calificado de genio, sin olvidar que para la revista Time es una de las astrofísicas más influyentes del planeta. Tras aquella reunión de 2013 se ha avanzado a pasos de gigante en dicha búsqueda. Asegura Seager que «esta es la primera vez en la historia de la humanidad que tenemos al alcance de la mano la capacidad tecnológica para poder cruzar un nuevo umbral». Es decir, que tenemos las claves para que ese contacto pudiera —y utilizo el condicional— ser real. ¿Y en qué se basa? Pues, por ejemplo, en la detección de lo que denominan «biofirma». Pensemos, como ya he comentado anteriormente, que hasta la fecha se han descubierto casi dos mil cuatrocientos exoplanetas que podrían contener lo que se denomina «franja de habitabilidad», es decir, ser aptos para la vida. Pues bien, la clave para saber si están o no habitados es identificando los gases que los componen para, de esta forma, y basándose en el volumen de los mismos, determinar si es un indicativo de la presencia extraterrestre. ¿Qué significa esto? Asegura el periodista científico Josep Corbella en un interesantísimo artículo publicado en el diario español La Vanguardia (19 de marzo de 2013) que «si un observador extraterrestre analizara la atmósfera de la Tierra desde otro lugar de la galaxia y viera que contiene oxígeno y metano, que son gases que reaccionan químicamente entre ellos y por lo tanto desaparecen cuando están juntos, llegaría a la conclusión de que algo tiene que estar emitiendo alguno de estos gases a la atmósfera y podría deducir que la Tierra está habitada». 

La doctora Seager se mostraba convencida de que esta nueva técnica de detección de vida extraterrestre se vería amplificada con el James Webb. Pero hay más. Una vez que la NASA anunció el descubrimiento de nuevos exoplanetas en nuestra Vía Láctea con posibilidad de albergar vida, el telescopio espacial Hubble detectó lo que los astrónomos identificaron como agua en la atmósfera de cinco planetas, lógicamente fuera del entorno de nuestro sistema solar. Por tanto, «la posibilidad de que haya vida es muy alta»», asegura Seager. Y continúa diciendo: «La pregunta es si hay vida cerca de aquí, en nuestro “barrio”. Creemos que las posibilidades son positivas». Porque, como señala el citado Josep Corbella: «Si hasta hace poco la vida en otros mundos era cuestión de opinión —“¿Cree usted en los extraterrestres?”— o de testimonios paranormales —“¿Ha tenido encuentros con extraterrestres?”—, desde finales del siglo XX se ha convertido en objeto de estudio científico. Incluso se ha acuñado un nombre para designar esta nueva disciplina científica: astrobiología».

Por tanto, como afirma uno de los senadores estadounidenses más entusiastas con este asunto, Bill Posey: «Es cuestión de tiempo y financiación». Porque las herramientas ya las tenemos a nuestra disposición. De hecho, dicho senador defiende que el presupuesto de la NASA debe superar los diecisiete mil millones de dólares actuales para investigar estos asuntos, asegurando que, con la información que manejan, «hallar vida en otros planetas es inevitable».





OUMUAMUA, ¿ELLOS YA ESTÁN DE CAMINO? 

Antes de continuar, quizás conviene hacer un paréntesis para comprender que hablar de visitas extraterrestres ya no es cuestión de friquis o locos. Sin dejar de recordar que el ejército norteamericano se ha enfrentado en los últimos veinte años a más de ciento veinte objetos para los que no ha encontrado una explicación, es decir, que tecnológicamente han «toreado» a sus pilotos más relevantes, quizás si hay alguien que ha roto moldes dentro del ámbito científico, ese ha sido el astrofísico de Harvard Avi Loeb. 





	
		
			[image: ]
		

	

	Recreación del misterioso cuerpo espacial bautizado como Oumuamua (Wikimedia Commons).







En 2017 fue detectado un objeto en el espacio profundo, cuyo comportamiento llevó a Loeb a pensar que se trataba de algo de origen artificial, bien por ser una sonda espacial, bien porque estemos ante una nave tripulada por inteligencias alienígenas. Los primeros en observarlo fueron los astrónomos del sistema de sondeo continuo Pan-STARRS, de la Universidad de Hawái, que lo bautizaron como Oumuamua, «el mensajero de lejos que llega primero» en la lengua nativa. Pero ¿qué era aquello y cómo se comportaba para que científicos de primer nivel llegaran a esa polémica conclusión?

Las tesis de Avi Loeb se han visto refrendadas por escrito en su libro Extraterrestre. La humanidad ante el primer signo de vida inteligente más allá de la Tierra (Planeta, Barcelona, 2021), cuyo título deja pocos márgenes a la duda… 

Sea como fuere, los científicos del ya citado programa Breakthrough Listen, financiado por el multimillonario ruso Yuri Milner e impulsado por el astrofísico fallecido Stephen Hawking, sospechan que el «gigantesco objeto» presenta indicios de tecnología extraterrestre, según informó a través de un comunicado.

Oumuamua viaja por el espacio a una velocidad de trescientos quince mil kilómetros por hora y, al parecer, no está unido gravitacionalmente al Sol. Para colmo, si se tratara de un asteroide, posee una estructura muy inusual: en forma de cigarro puro, aunque de cientos de metros de largo —su longitud es diez veces su anchura—, una arquitectura aerodinámica que minimizaría la fricción, así como los daños causados por el gas y el polvo interestelar. 

El entusiasmo caló entre los aficionados a los ovnis. Por fin algo sólido, una prueba contundente de que no estamos solos en el universo. Hasta el jefe del proyecto UFO del Ministerio de Defensa británico, Nick Pope, llegó a manifestar que «si bien no hay nada concluyente, existe la posibilidad de que nuestros escaneos puedan despertar la inteligencia extraterrestre que hay en su interior». Pope se refería a la iniciativa del mencionado proyecto Breakthrough Listen de rastrear el objeto durante diez horas mediante cuatro bandas de radio, usando el telescopio Green Bank, cosa que realizaron en diciembre de 2018. Desde entonces… silencio.

A finales de 2019 alcanzó Saturno. Pocos detalles han trascendido de su examen; que su estructura es básicamente metálica y que ha ido vagando por nuestra galaxia hasta dar con nosotros, tras cientos de millones de años. «Los cálculos sugieren que pudo entrar en nuestro sistema solar procedente de la estrella Vega», aclara la periodista Anna Martí, de la revista astronómica Xataka. Curiosamente, Vega está también en el objetivo de varias sondas lanzadas por la NASA en los años setenta como posible hogar de civilizaciones extraterrestres. 

Con los datos disponibles hasta el momento, un científico de la Universidad de UCLA, David Jewitt, ha publicado un estudio en el que rechaza completamente la idea de que se trate de un cometa. No obstante, que una sonda espacial venga rumbo a la Tierra no es algo nuevo. Ya ocurrió tiempo atrás con el misterioso Black Knight Satellite… 





SATÉLITE CABALLERO NEGRO

Levantó encendidas polémicas y aún despierta enconados debates. Lo normal es pensar que fue un montaje, un fraude, algo que alguien decidió crear, vaya usted a saber con qué intenciones. La historia nos viene a decir que, en diciembre de 1927, varios científicos, entre los que se encontraban el profesor de matemáticas de la Universidad de Oslo, Carl Størmer, y el ingeniero de telecomunicaciones norteamericano Leo C. Young, recibieron una extraña señal que procedía, aparentemente, del espacio, mientras llevaban a cabo un arduo estudio de las ondas de radio. La «anomalía» no fue a más, hasta que décadas después, ya en 1960, el satélite ruso Sputnik captó una señal idéntica. Y no solo eso: en febrero de ese mismo año desde Estados Unidos se logró registrar las evoluciones de un artilugio desconocido y de un tamaño superior a cualquier satélite conocido hasta esa fecha, en órbita polar, algo que hasta ese momento ninguna potencia había logrado. Y fue entonces cuando se empezaron a decodificar extraños mensajes ocultos en las señales de radio que con cuentagotas llegaban hasta los observatorios de la Tierra. De este modo, algunas mentes conspiranoicas comenzaron a barajar la posibilidad de que aquella misteriosa frecuencia estuviera provocada con mucha intención por un artefacto creado, ni más ni menos, que por una inteligencia ajena a nuestro mundo. Pero es que la cuestión fue a mayores cuando el escocés Duncan Lunan, astrónomo de la Universidad de Glasgow y miembro de la ASTRA —Asociación Escocesa de Tecnología e Investigación Astronáutica—, creyó ubicar la escurridiza señal de radio. No menos cierto es que en la mente de los científicos de aquella época estaban las palabras del astrónomo norteamericano Ronald Bracewell, que, rompiendo todos los moldes de la ortodoxia, se había atrevido a decir que dichas emisiones de radio intermitentes eran provocadas por una sonda enviada por una civilización de otro planeta con el firme objetivo de establecer contacto con nosotros.

Pues bien, el citado Lunan se puso en marcha siguiendo los patrones de investigación que décadas atrás crearon los primeros en captar las extrañas señales de radio, y fue algo más lejos, tanto en sus investigaciones como en sus exposiciones. Porque el escocés aseguró haber descubierto el mensaje encriptado que se ocultaba en las mismas, ni más ni menos que un mapa estelar que conducía directamente hacia un conjunto de estrellas ubicadas en la constelación del Boyero, y más concretamente de un sistema doble llamado Épsilon. 
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	Imagen captada desde el espacio del Black Knight satélite (Wikimedia Commons).







Así, Duncan Lunan llegó a la conclusión de que, como ya planteara Bracewell, las misteriosas señales eran provocadas por un aparato artificial procedente de Épsilon, que durante cien años luz habría vagado por el espacio hasta llegar a la órbita terrestre. Y como ya se hiciera en 1977 con las sondas Voyager y el disco de oro titulado «Sonidos de la Tierra», el misterioso artilugio habría atravesado las planicies estelares propulsado por una no menos extraña tecnología basada en la recolección de hidrógeno, a la que habría que añadir la fusión nuclear. Y por si esto no fuera suficiente, en dichas emisiones de radio estarían contenidos valiosos datos referentes a la civilización que habría mandado la sonda al espacio. De esta forma, Duncan, dando un paso más allá de lo aconsejado, se atrevió a traducir un supuesto mensaje recibido a través de las citadas ondas de radio. Decía así: «Somos de Épsilon del Boyero, que es una estrella doble. Vivimos en el sexto planeta de un sistema de siete. Nuestro sexto planeta tiene una luna, nuestro cuarto planeta, tres; nuestros planetas primero y tercero una cada uno. Nuestra sonda está en órbita de vuestra Luna. La distancia orbital del sexto planeta es de mil setecientos cincuenta y cinco millones de kilómetros. El séptimo planeta está a dos mil novecientos trece millones de kilómetros del Sol. El sexto planeta no es nuestro hogar originario. La sonda ha sido lanzada desde el séptimo planeta para girar en torno al Sol mayor y, desde allí, aprovechar el empuje gravitacional del Sol menor. La sonda está preparada para comunicar a través del láser».

Remontándonos nuevamente a esa prolífica década de los sesenta, el 3 de septiembre de 1960, esto es, siete meses después de que, fuese lo que fuese, apareciese como un eco gigantesco en el radar realizando la órbita polar, desde una cámara de la factoría Long Grumman Aircraft Corporation de Long Island se logró captar una fotografía del misterioso aparato, algo que no fue fruto de la casualidad, ya que la expectativa creada en medio mundo había hecho que desde principios de año los ojos de miles de científicos mirasen a los cielos a la caza y captura del objeto desconocido. Y lo que allí se veía era un aparato de gran tamaño, de tonos rojizos virando a negruzcos, que se desplazaba a una velocidad superior a la de cualquier satélite terrestre, y siguiendo una trayectoria este-oeste. 

De este modo nació la leyenda del Black Knight, el Caballero Negro, un objeto de fuera de nuestro planeta que, además, fue visto tres años después por el astronauta Gordon Cooper, que no exento de cierto nerviosismo aseguró a la estación de seguimiento de Muchea, en Australia, que un artefacto de color verde-negruzco se estaba dirigiendo hacia la cápsula orbital en la que pretendía dar veintidós vueltas a la Tierra. Poco se supo de aquel acontecimiento, más allá de la explicación oficial, a pesar de que el radar de la citada estación captó un eco desconocido justo en ese mismo instante. ¿Y qué se dijo desde los estamentos militares? Pues que el bueno de Cooper alucinó tras sufrir las consecuencias de un «accidente» que había causado altos niveles de dióxido de carbono en el interior de su cabina. Pues eso… 
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PASO A PASO… ¿EVIDENCIAS DE OTRO TIEMPO?









«Y, sin embargo, no se hace prehistoria coleccionando hachas de piedra, como no se hace botánica cosechando hortalizas para la ensalada». 

ANDRÉ LEROI-GOURHAN 





Muchos investigadores de los ovnis y sus supuestos tripulantes, en España y fuera de España, están convencidos de que el fenómeno no es actual. En realidad, piensan que es mucho más antiguo de lo que pensamos. De ahí que, como ya he dicho, en tiempos remotos se haya confundido su presencia con los dioses que venían de los cielos, levantando en esos mismos lugares menhires, templos, o que hayan sido pintados o labrados sobre la fría piedra como una forma de decir, de dejar claro a las generaciones futuras, que Ellos ya estuvieron aquí. 

Un ejemplo son los misteriosos ídolos pétreos que se han encontrado en diferentes partes de España, especialmente en Extremadura. ¿Quiénes son? ¿Los dioses del pasado que según las tradiciones de medio mundo procedían de las estrellas? ¿Son el recuerdo de visitas de mundos lejanos? No lo sabemos, pero, a la vista de lo que nos hemos ido encontrando por el mundo, da la sensación de que el hombre de un tiempo remoto sí creía en estas visitas, aunque, como ya hemos mencionado, los identificara con las divinidades. Y es que, en lugares alejados cronológica y geográficamente, en culturas que jamás se encontraron, la representación de ídolos extraños ha sido constante. Las líneas de Palpa, junto a las universalmente conocidas de Nazca, son un buen ejemplo, porque allí podemos ver, grabadas en el desierto de la pampa de San José, gigantescas figuras de seres que parecen sacadas de una pesadilla de Lovecraft, divinidades terribles de grandes ojos y manos como garfios que observan los cielos desde hace tres milenios, como si estuvieran esperando el regreso de quienes dejaron estas señales como una baliza a la que seguir cuando decidan volver. O en el arte rupestre de África, de Europa, de América… Lugares inhóspitos y remotos a los que nos hemos acercado siguiendo las pistas que dejaron esos dioses. Y hemos podido comprobar que las características que poseían, independientemente del autor que realizó estas representaciones, vienen a ser muy parecidas… Porque se trataba de criaturas de aspecto «diferente», más grandes que el resto de las poblaciones que entonces habitaban nuestro planeta, con rasgos muy extraños, como si en algunos casos llevasen sobre sus cabezas unas curiosas escafandras y sometiesen a los pueblos a los que visitaban. Tal es el caso de Tassili, en el sur de Argelia, una serie de pinturas representadas en una meseta en mitad del desierto y que hoy se cuentan por miles. Este lugar no habría sido posible sin la participación del arqueólogo francés Henri Lhote en su descubrimiento. Por dicho motivo, vamos a hacer un viaje en el tiempo para conocer cómo fue el hallazgo de este maravilloso y enigmático lugar…





TASSILI, LA CAPILLA SIXTINA DEL ARTE RUPESTRE 

París, 1903. Henri Lhote viene al mundo, aunque poco es lo que sabemos de su infancia, ya que, habiendo quedado huérfano desde muy niño, en plena adolescencia empezará a desempeñar los más variados oficios en la Ciudad de la Luz. Él mismo dirá años después que de los diez a los veinte años aprendió a defenderse en cualquier situación. 

Muchacho curioso y de grandes inquietudes vio en el ejército la oportunidad de una nueva vida, de viajar a lugares remotos, como el Protectorado de Marruecos o la enigmática Argelia, tierras de las que los jóvenes soldados regresaban fascinados, por el contraste más que evidente entre el Viejo Continente y esas tierras, aún más viejas. 

Tras sufrir un aparatoso accidente que le dejó secuelas de por vida, a los veinte años por fin consiguió que lo trasladasen al norte del continente africano. Desde entonces, cada jornada entablaba relación con los hombres del desierto, aprendió de su conocimiento del medio, entendió la enorme diferencia cultural que existía en apenas una franja de mil kilómetros cuadrados. Gentes que habitando un mismo país se regían por otros dogmas, por otras creencias, por dioses muchos más antiguos que los nuestros. Y así, tras más de tres años respirando cada palmo de este árido desierto, Lhote regresó a la civilización, no sin antes contrastar en voz de los señores de las arenas que más allá de lo razonable, donde la ciencia no admitía que jamás hubiese habido núcleos poblacionales estables, se ubicaban unas extrañas pinturas del «tiempo anterior», tan insólitas como aterradoras.
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	Henri Lhote, descubridor de las misteriosas pinturas de Tassili, en Argelia.







Esa afirmación se le metió entre ceja y ceja. Tenía que llegar hasta allí, pero su sueño se vio momentáneamente truncado con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, y por una lesión que sufriría durante la misma, estando de servicio, que le mantuvo en cama durante casi una década. Ese tiempo de obligado descanso lo empleó en poner en orden las ideas, en planificar cada extremo de la futura expedición, y en conseguir el apoyo de universidades e instituciones científicas que, a la postre, habían de ser quienes subvencionasen los altos costes de una empresa como esta.

Y, por fin, llegó el día. Henri Lhote era consciente de los múltiples peligros que acarreaba realizar una incursión en el desierto, mucho más a la vista del elevado número de personas y material científico que debían llevar. Dos años antes, en 1954, nacía en Argelia el radical Frente de Liberación Nacional, dispuesto a emprender la lucha armada para acabar con la represión llevada a cabo por los franceses, que, con la excusa de defender a los pied-noirs o «pies negros», colonos de origen judío o europeo que luego se vieron obligados a abandonar Argelia con la independencia de 1962, acabaron con la vida de más de un millón de civiles, arrasando más de diez mil aldeas, y torturando a todo el que cayó entre sus manos para erradicar los movimientos hostiles de liberación.

No era, por tanto, un buen momento para ir, y aun así, en el mes de febrero de 1956, Henri Lhote partió encabezando un grupo de ocho especialistas en las más diversas disciplinas, y algo más de una veintena de camellos, para transportar los equipos de investigación y de acampada. A lo lejos, más allá de los macizos de Djanet les aguardaban los habitantes de otro mundo…

Los encuentros de Lhote con el desierto habían sido habituales en aquellos años, desde que cayeron entre sus manos, siendo muy joven, los escritos de varios geógrafos y arqueólogos. Transcurrían los duros años de la Primera Guerra Mundial cuando los miembros de la Legión Extranjera francesa, encabezados por el capitán Charles Branans, decidieron cruzar la frontera de lo aconsejado, allí donde se encontraban los últimos asentamientos humanos, y continuaron la marcha entre los desfiladeros de un territorio seco y agreste. Llegaron a casi mil cuatrocientos kilómetros de Argel, a un punto de la geografía argelina en el que historiadores y arqueólogos aseguraban que jamás se habían ubicado poblaciones humanas, ni antes, ni ahora. Aquello fue el comienzo, porque en 1933, mientras recorrían esta región del sur del país, acompañados de varios tuaregs, descubrieron miles de pinturas que se escondían del sol en los abrigos de esta meseta de mucha altura, a más de setecientos metros sobre el nivel del mar. 

Brenans, tras bajarse del camello y pisar las ardientes arenas del valle de Ighargharen, vio una serie de frescos en los que seres deformes y monstruosos parecían habitar un mundo de pesadilla. Era el lugar al que los nómadas llamaban Tassili n’Ajjer, «la meseta entre los dos ríos», en antiguo dialecto de los beréberes. 

Y hasta esta tierra de nadie decidió partir Henri Lhote, posiblemente la región más inhóspita de esta parte del planeta. Y él lo sabía, y al cabo de varios días de fatigosa marcha, tras apartar la arena que cubría las hojas de su cuaderno, empezó a escribir:



Las bestias tienen cortado el aliento por el esfuerzo, la rampa es cada vez más empinada y la mole de pedruscos se va haciendo más imponente. Algunos camellos se desploman bajo la carga que cae rodando torrentera abajo. En los guijarros se perciben huellas de sangre, pues sin excepción todos tienen despellejadas las patas y se han dañado las pezuñas en las aristas cortantes de las rocas. El animal que lleva las grandes cajas con los tableros de dibujo acaba de desplomarse bajo su carga que ha dado contra una peña y está claro que jamás podrá incorporarse. Mando sacar los tableros y tomo la decisión de que nos los carguemos al hombro. Cada uno recibe su parte y aquí comienza el calvario para todos, pues aún no se divisa la cima y el sendero se encrespa más y más bajo nuestros pies…

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/cover.jpg
LORENZO FERNANDEZ BUENO

ICNNE
ELLOS ESTAN ENTRE NOSOTROS

Los casos mds importantes de la serie de television






OEBPS/Images/C01_2.jpg





OEBPS/Images/C01_4.jpg
N=Rof enofefef el





OEBPS/Images/C01_6.jpg





OEBPS/Images/C01_1.jpg
HH MM 55

§ SETIE Spgrie HsTig.  onecr
2

1y 2
A

55

3B« 98]

i

- ]

2 4B BISAERTIEA )

e

s

«éSEQ%&EeWﬂ%

123456785017 34

= | L
SR SEoti v ar o
SR e et

$3558885882888585K:!

SN N

N S PR R
)

£bEGL1

s s .

R Ry

zwwuma.ﬁwmmmnz

Voo

StEssEngeesnTEse

B SR
RAFATINATAZR:

SRS

el






OEBPS/Images/C02_1.jpg





OEBPS/Images/INTRO.jpg





OEBPS/Images/C01_5.jpg





OEBPS/Images/C01_3.jpg





